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servicio cristiano y pastoral, la Iglesia lo nombra “beato”. 
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defender la dignidad humana tanto aquí en nuestra región 
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ampliando nuestra red con vistas a promover la publica-
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su disposición a escribir un prólogo tan amable e incisivo 
para este libro. 
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ha construido un santuario y un magnífico museo para 
honrar al beato Stanley Francisco Rother y para albergar 
su cuerpo y otras reliquias, recibí una amable bienvenida 
del arzobispo Paul Coakley y del diácono Norman Mej-
strik cuando mi esposa Joetta y yo los visitamos en 2023. 
El archivero de la Arquidiócesis, George Rigazzi, también 
me abrió los archivos de Rother mientras buscaba una 
foto en la que aparecieran juntos el Padre Apla´s y Juan 
Ajtzip en los días de su colaboración, en los años setenta; 
aunque no conseguimos encontrarla, la hospitalidad de 
Rigazzi nos compensó con creces. También en la ciudad 
de Oklahoma, María Ruiz Scaperlanda, biógrafa de Ro-
ther, acogió con agrado este complemento a su propio 
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de los años, y ahora en nuestra migración anual a Santiago 
Atitlán. Vivir aquí sería casi inimaginable, sin embargo, 
sin la hospitalidad de Juan Ajtzip y toda su familia exten-
dida, que nos han hecho todo menos escribir los papeles 
de adopción para que nos sintamos como en casa. Hon-
rarlos a ellos, a Juan, a sus colegas, y a su amigo el Padre 
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